Unidad Didáctica: Modelo Educativo Lasallista
En los cursos de formación lasallista. 

MEXICO. Cancún
Por: Alejandro López Ibarra 
http://curso.lasallecancun.edu.mx/evaluacion/texto2.htm#3
	Se copia este modelo, entre los muchos que circulan 

en todos los países

en que hay Instituto o colegio La Salle


  El presente Objeto de Aprendizaje (OA) contiene información, tanto en texto como en video sobre el Modelo Educativo Lasallista. Específicamente, el objetivo instruccional de esta unidad didáctica es que el maestro que participa en este curso de inducción pueda: integrar la filosofía lasallista, así como la propuesta académica de la Universidad La Salle Cancún, a su práctica docente; en un marco de calidad y excelencia académica. 
  Para lograr el objetivo antes señalado, te pedimos que interactúes con las siguientes temáticas: 
             Vida y Obra de San Juan Bautista de La Salle   
           De La Salle y los Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
           Misión, Valores e Ideario Lasallistas. 
           La Formación Integral Lasallista y el Papel del Maestro Lasallista como Agente Transformador de la Sociedad. 
           El instituto De La Salle Hoy.. .  ¿Qué Significa Ser un Miembro de la Familia Lasallista ? 
           La Salle Hoy en Quintana Roo. 
  Vida y Obra de San Juan Bautista de La Salle. 
(Información basada en el texto “Vida y Obra de San Juan Bautista de La Salle ”, editado porla Región Latinoamericana Lasallista y la Asociación Lasaliana 
de España y Portugal.)
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San Juan Bautista de La Salle. Cuadro de Léger.
  El nacimiento de San Juan Bautista de La Salle no pudo ser más privilegiado. Nació el 30 de abril de 1651 en Reims, Francia; siendo el primogénito del matrimonio conformado por el magistrado Luis de La Salle y Nicolle Moët, quien pertenecía a una de las familias más reconocidas del lugar. 
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Fachada original de la casa natal de San Juan Bautista de La Salle.
  La posición social y económica de sus padres le permitió tener una infancia que se caracterizó por una educación privilegiada que, a la postre, le abriría muchas puertas. El futuro del joven De La Salle era prometedor y se vislumbraba que podría mantener una vida llena de comodidades. Sin embargo, el destino le tenía preparado otro camino. 
  Empero, lo que sí fue una constante en su vida fue su alta devoción y su decidido contacto con Dios. Tal era su fervor religioso que a los 12 años recibió la tonsura al sentir el llamado al sacerdocio y a los 14 heredó, de su tío Pedro Dozet, la plaza de canónigo en la Catedral de Reims. 
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Catedral de Reims.
  A la par de sus obligaciones religiosas y debido a su holgada posición social, De La Salle tuvo una oportunidad que muchos niños de la Francia de su época no tuvieron: ingresar a la escuela. En el periodo comprendido entre 1661 y 1667 realizó sus estudios elementales. Los siguientes tres años los dedicó a los llamados “estudios medios” donde tuvo contacto con temas filosóficos que lo fueron preparando para que en 1669, a la edad de 18 años, comenzara su preparación teológica en su misma ciudad natal. Sin embargo, al año siguiente decidió trasladarse a la Universidad de la Sorbona , en París, para continuar con sus estudios superiores. 
  Pero una serie de acontecimientos hicieron que el estudiante de Teología tuviera que interrumpir su estancia en París. Con una diferencia de 9 meses, sus dos padres fallecieron. Su madre en julio de 1671 y su padre en abril de 1672. Sobre todo, la muerte de éste fue lo que aceleró el regreso del joven De La Salle a su ciudad natal, dado que en su testamento se disponía que el primogénito se hiciera cargo de sus 2 hermanos más pequeños. Asimismo, se estipulaba que él se haría responsable de administrar los bienes de sus otros 4 hermanos. 
  Afortunadamente, el periodo que De La Salle se alejó de los estudios fue breve. Al poco tiempo, en su misma ciudad natal, decidió continuar con su preparación tanto académica, como religiosa. Gracias a su esfuerzo logró obtener los siguientes grados en Teología: Bachiller (1675), Licenciado (1678) y Doctor (1680). Dentro del clero fue ordenado diácono (1676) y sacerdote (1678). 
  Y fue precisamente a los pocos días de haberse ordenado sacerdote que tuvo el primer contacto con lo que sería la labor de su vida: la educación de los niños de Francia. De La Salle había tenido como guía espiritual al Padre Nicolás Roland quien había ayudado a las Hermanas del Niño Jesús a fundar una escuela para la formación de las niñas de Reims. Sin embargo, el Padre Roland, antes de fallecer en abril de 1678, le encargó a De La Salle que apoyara la labor que se había realizado en dicha institución educativa. 
  Fue así como inició el apoyo de De La Salle al trabajo de las Hermanas del Niño Jesús. Empero, su guía fue más en el terreno administrativo dado que consiguió que esta escuela obtuviera las Letras Patentes, documento donde el Estado reconocía oficialmente a la institución. 
  Gracias a la labor que realizaba con las Hermanas del Niño Jesús, De La Salle pudo entrar en contacto con un personaje que fue fundamental en su futuro: Adrián Nyel, quien provenía de Ruán. Este viajero traía una encomienda de la señora Maillefer, dama que después de una vida bastante mundana, se trataba de redimir por medio de la creación y financiamiento de escuelas para los niños de Francia. 
  La Sra. Maillefer era oriunda de Reims y veía con preocupación que en su ciudad natal no existían posibilidades de educación para los hijos de las familias no acomodadas. Fue por ello que le pidió al Sr. Nyel que se pusiera en contacto con De La Salle (con quien estaba emparentado) para que le apoyara en la creación de una escuela para niños. 
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Encuentro de Nyel y De La Salle. Cuadro basado en un grabado de Gerlier.
  De La Salle vio con buenos ojos la propuesta que le hacían y realizó, junto con el Sr. Nyel, las gestiones pertinentes para que en la Parroquia de San Mauricio, en Reims, se abriera la primera escuela bajo la tutela lasallista. Esto aconteció el 15 de abril de 1679. El éxito de esta institución fue tal que, en octubre de ese mismo año, la Sra. Catalina Leleu auspició la apertura de otra escuela en Reims, ahora en la Parroquia de Santiago. 
  Sin embargo, una vez que esas dos escuelas iniciaron sus labores, De La Salle pensó que había cumplido con la encomienda de la Sra. Maillefer y delegó en el Sr. Nyel la operación de las mismas. A la luz de la historia podemos entender esa decisión dado que, al principio de estos proyectos, de La Salle no tenía contemplado el estar al frente de las escuelas. Como él mismo lo relata: 
  Fueron esas dos circunstancias, a saber, el encuentro con el señor Nyel y la propuesta que me hizo esta señora, por las que comencé a cuidar de las escuelas de niños. Antes, yo no había, en absoluto, pensado en ello; si bien, no es que nadie me hubiera propuesto el proyecto. Algunos amigos del señor Roland habían intentado sugerírmelo, pero la idea no arraigó en mi espíritu y jamás hubiera pensado en realizarla. 
  Pero los constantes viajes del Sr. Nyel para ver otras encomiendas, así como el repentino fallecimiento de la Sra. Leleu , quien heredó cierto capital para la continuación de la obra en la Parroquia de Santiago, hicieron que las intenciones originales De La Salle fueran hechas a un lado. 
  Una vez al frente de las escuelas, De La Salle inició su labor bajo una de las premisas básicas de su filosofía educativa: las buenas escuelas están fundamentadas en buenos maestros. Debido a lo anterior, una de sus preocupaciones principales era encontrar un tiempo en su apretada agenda (en esa época estaba terminando su tesis doctoral) y capacitar a los 5 docentes que tenía contratados en ese entonces. Para él, esos momentos en los que revisaban los métodos de enseñanza, las situaciones de disciplina y la forma en que debían tratar a los niños, eran muy valiosos. 
  Sin embargo, uno de los principales problemas para tener esas reuniones con los docentes era la lejanía de la casa de éstos con la del mismo De La Salle. Fue por eso que en las navidades de 1679 logró hospedarlos en una vivienda más cercana, con lo cual el trabajo entre ellos se vio facilitado. Empero, a mediados del año siguiente, De La Salle se percató que si quería formar a los docentes en todos los aspectos que se requerían, debía tener un trato más permanente con ellos. Este pensamiento generó una serie de eventos que irían conformando el derrotero de los siguientes años. El primero de ellos, fue la decisión en junio de 1680 de pedirles a los 5 maestros que compartieran los alimentos diarios en su propia casa, hecho que generó muchas suspicacias dentro de la comunidad pudiente de Reims e, incluso, dentro de su propia familia dado que el nivel socioeconómico y cultural de esos 5 docentes era muy distinto al del entorno en el que habitualmente se había movido De La Salle. 
  Pero el trabajo diario empezó a rendir más frutos, al grado que en octubre de 1680 se abrió una tercera escuela en la Parroquia de San Sinforiano y se agregaron otros 2 maestros al equipo docente. Con la llegada de los nuevos maestros la capacitación continuó y cada vez fue más intensa. El contacto que tenía De La Salle con estos profesores le hacía ver que, si bien se había avanzado mucho, tenía todavía un largo trecho por andar. Se requería más acompañamiento de su parte para que esos docentes, herederos de la “educación” de la clase proletaria de la Francia del Siglo XVII, pudieran convertirse en los guías espirituales que él buscaba para sus niños. 
  Esta inquietud llevó a De La Salle a tomar una decisión sobre la cual ya no había marcha atrás. El 24 de junio de 1681 los 7 maestros se alojaron en su propia casa. La oleada de críticas no se hizo esperar e, incluso, su cuñado le quitó la tutela de uno de los dos hermanos menores bajo su cuidado, dado que Juan Luis (quien se preparaba para el sacerdocio) decidió quedarse con De La Salle. 
  En el momento en que todos vivieron bajo el mismo techo, De La Salle pudo implementar una serie de reglamentaciones encaminadas a que los maestros tuvieran una vida más ordenada y su trabajo fuera más eficaz. Sin embargo, no todos los docentes estuvieron de acuerdo con estas nuevas formas de hacer las cosas y decidieron dejar la casa. Sin embargo, poco a poco, fueron llegando otros profesores que se amoldaban a la filosofía que trataba de implementar De La Salle. 
  La obra seguía creciendo y la cuarta escuela bajo la tutela de De La Salle fue inaugurada (gracias a la gestión del Sr. Nyel)  el 26 de febrero de 1682. Sin embargo, la característica de esta nueva escuela fue que no estaba ubicada en Reims. Esta nueva institución educativa se encontraba en Rethel, capital del Ducado de San Marino. 
  Todos estos acontecimientos hicieron que De La Salle se tomará unos cuantos días de retiro para reflexionar sobre todo lo que estaba pasando. Lo que había empezado como una serie de encomiendas de terceros, se estaba tornando cada vez más en algo que lo llenaba de alegría y gozo. De La Salle parecía haber encontrado el llamado de la Providencia en la creación de las escuelas para niños. Sin embargo, se preguntaba qué iba a hacer con sus labores como canónigo y le preocupaba la manera en que su familia estaba reaccionando ante el nuevo derrotero de su vida. 
  Sus preocupaciones se vieron confirmadas una vez regresó de su retiro. Su familia había decidido que la casa paterna debía de ser vendida y le dieron como plazo el mes de diciembre para desalojar la vivienda. Debido a esta situación, y no esperando hasta la fecha estipulada, De La Salle se trasladó con sus maestros a una morada que alquiló en la Calle Nueva , exactamente un año después de su decisión de alojar a los siete maestros originales en la casa familiar. 
  1682 siguió siendo un año fundamental en la vida de De La Salle. Ese año obtuvo el aval gubernamental para la escuela de las Hermanas del Niño Jesús y sintiendo que había cumplido con la encomienda de su tutor, el Padre Roland, se dedicó en cuerpo y alma a sus propias escuelas. Asimismo, desde Guisa llegó el llamado de la Duquesa María de Lorena para abrir una quinta escuela en esa localidad, hecho que consumó el Sr. Nyel para finales de junio o principios de julio. De la misma manera, y por las mismas fechas, De La Salle envió dos maestros a otra escuela que se abrió en la localidad de Chateua-Porcien. 
  Fueron tantos los acontecimientos, y en tan breve lapso, que en septiembre (fecha de las vacaciones escolares en la Francia de esa época) De La Salle realizó un retiro de reflexión con los maestros para analizar su nueva forma de vida. De dicha reunión empezó a forjarse la semilla de la orden religiosa que pronto se conformaría. Pero, en ese momento, surgió un concepto fundamental: a partir de esa fecha, se llamarían entre sí, hermanos. 
  Empero el inicio no fue fácil. Muchos maestros consideraban que estaban arriesgando demasiado en el proyecto lasallista. Al fin y al cabo, todo su sueldo era para el grupo y no tenían bienes personales. ¿Qué pasaría si, por alguna razón, las escuelas cerraban? Ante esto De La Salle les conminaba a tener confianza en la Providencia. Sin embargo, los docentes pensaban que era muy fácil que De La Salle hablara de la Providencia si él tenía un sueldo como canónigo, una gran herencia y bienes que habían pertenecido a su familia durante años. 
  Para reflexionar. 
  Los comentarios de estos docentes dolían a De La Salle , pero se percató que tenían razón. Fue por ello que después de varios momentos de oración y de consultas con personas de su total confianza, decidió ceder su canonjía, el 16 de agosto de 1683, a un sacerdote pobre llamado Juan Faubert. Este hecho le generó, nuevamente, una serie de críticas dado que la gente no entendía cómo era posible que se canonjía no la hubiera cedido a su propio hermano Juan Luis. Pero como señala el texto Vida y Obra de San Juan Bautista de La Salle : 
  … si había de despojarse de todo, según el camino que Dios le mostraba, era preciso que no fuera en beneficio de la propia familia, sino en beneficio de los más necesitados. 
 Si tienes dificultades para ver el video, da clic aquí. 
Asimismo, entre 1683 y 1685, De La Salle se desprendió de sus bienes materiales con el fin de comprar alimentos para los pobres que padecían las penurias que Francia vivió en esa época. El sólo conservó lo que la norma para los sacerdotes indicaba: una renta de 200 libras . En pocas palabras, su compromiso con su obra era absoluto y los frutos de las decisiones que tomó en esos primeros años, se siguen sintiendo hasta nuestra época. 
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Distribución de pan en el invierno de 1684-1685. Cuadro de Gagliardi.
    De La Salle y los Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
  (Información basada en el texto “Vida y Obra de San Juan Bautista de La Salle ”, editado por la Región Latinoamericana Lasallista y la Asociación Lasaliana de España y Portugal.)
    Es en septiembre de 1684 que De La Salle y los maestros que le acompañaban, que ya se llamaban hermanos entre sí, decidieron agregar a esa denominación un elemento que terminaría de conformar el nombre oficial de esta congregación religiosa: Hermanos de las Escuelas Cristianas. Sin embargo, a través de los años se les ha conocido como Lasallistas y por su hábito característico. 
  Fue alrededor de esa época que las escuelas quedaron bajo el auspicio total de los Hermanos de las Escuelas Cristianas ya que Adrián Nyel comunicó a De La Salle que se encontraba muy cansado y quería retirarse a pasar los últimos años de su vida en Rúan, no sin antes fundar (en 1685) la séptima escuela en su ciudad natal, Laon. Debido a la decisión de Nyel (quien moriría dos años después), De La Salle se quedó al frente de siete escuelas en octubre de 1685: las tres de Reims y las de Rethel, Guisa, Chateua-Porcien y Laon. 
  Estos acontecimientos llevaron a De La Salle a tomar otra decisión importante: el fundar un seminario para maestros, donde recibieran la preparación necesaria para enseñar a los niños. Esto se logró gracias al apoyo del Duque de Mazarino. En enero de 1686 los primeros tres maestros entraron al seminario para que una vez concluida su preparación se dirigieran a realizar su labor a varias aldeas del ducado. 
  Asimismo, la congregación estaba creciendo y consolidándose de tal forma que a su interior se debían tomar una serie de acuerdos para normar la vida de los hermanos. Del 23 de mayo al 9 de junio de 1686, De La Salle y muy probablemente los siete directores de cada una de las escuelas llevaron a cabo una asamblea donde decidieron, entre otras cosas, hacer un voto de obediencia por tres años, el cual sería renovable cada año. Pero esa decisión no fue suficiente: De La Salle pensaba que era necesario elegir a un Hermano Superior. 
  Dos meses después de la asamblea, en una nueva reunión, De La Salle comunicó su intención de nombrar a un Superior a los demás hermanos quienes, con cierto recelo, eligieron al Hermano Enrique L’Heureux de apenas 24 años, pero dotado de grandes virtudes a pesar de su corta edad. Sin embargo, los Hermanos rogaron a De La Salle que siguiera siendo su director espiritual. 
  Sin embargo, la noticia de que el fundador ya no estaba al frente de los Hermanos suscitó tal revuelo en los lugares donde ya eran conocidos, que el mismo Arzobispo de Reims le ordenó a De La Salle que ocupará el cargo de Superior, para beneplácito de todos y, en especial, del propio Hermano L’Heureux. 
  Una vez que las cosas se reestablecieron, De La Salle tuvo otra gran idea: el fundar un noviciado para que los jóvenes de entre 14 y 17 años que quisieran seguir una vida dedicada a la enseñanza, se fueran preparando. Si después de esta etapa, se les consideraba listos para estar frente a un grupo de niños, se les permitía portar el hábito de los Lasallistas. 
  Todas estas ideas, innovadoras para la época, fueron preparando a los Hermanos para enfrentar uno de su más grandes retos hasta ese momento: el párroco de San Sulpicio, Claudio Bottu, le escribió una carta a De La Salle donde le solicitaba maestros para la escuela de su parroquia ubicada en la misma capital de Francia: París. 
  En febrero de 1688, De La Salle y dos Hermanos más se presentaron en la parroquia para iniciar la labor de dar clases a más de doscientos niños que, a la par de tomar clases, recibían capacitación en la manufactura de tejidos. A los dos meses de haberse establecido en París, la escuela quedó bajo su dirección debido a los excelentes resultados que se estaban obteniendo. Sin embargo, este hecho generó duras críticas del antiguo director de la escuela y, desafortunadamente, no sería la primera vez que los Hermanos serían difamados por su labor. 
    Si tienes dificultades para ver el video, da clic aquí. 
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Primera escuela de los Hermanos en París. Cuadro de Gagliardi. 
  Empero, el arduo trabajo prevaleció y casi a los dos años de su llegada a París, en enero de 1690, se inauguró otra de las obras que le fue encomendada a De La Salle : la creación de otra escuela (sería la novena) en la Parroquia de Grenouillére, ubicada también en la capital. 
  Pero el éxito de esta nueva empresa abrió un nuevo debate en el seno del Lasallismo. El párroco de Grenouillére, el Padre Baudrand, se sintió con el derecho de sugerir a De La Salle que los Hermanos utilizarán la vestimenta de los sacerdotes de la época. Efectivamente, el hábito de los Lasallistas era totalmente diferente al que usaban los párrocos, pero la razón estribaba en que el único sacerdote entre los Hermanos, era el propio De La Salle. Debido a lo anterior, el fundador decidió que él, por prudencia y consejo de los superiores eclesiásticos, usaría la sotana que le aconsejaban, pero sus Hermanos seguirían portando el hábito Lasallista. 
  No habían salido de este debate los Lasallistas, cuando la nueva escuela de Grenouillére se situó en el seno del huracán. La razón era simple: dinero. Muchos de los niños que había ingresado a la nueva escuela de los Hermanos, habían dejado otras instituciones educativas en las que tenían que pagar los honorarios de los maestros. Debido a lo anterior, estos profesores (conocidos como calígrafos) se presentaron en la escuela de la parroquia para confiscar libros, mesas y sillas. Después de un largo proceso legal, la razón fue adjudicada a los Lasallistas y pudieron reabrir la escuela, pero la envidia y la calumnia permanecerían como una constante durante muchos años. 
   Esta época fue una de las más difíciles para De La Salle , pues además de los ataques de los maestros calígrafos; algunos Hermanos de Reims habían abandonado la obra; aquel quien fuera el primer Superior de los Lasallistas, el Hermano L’Heureux, falleció después de una terrible enfermedad; varios miembros de la congregación también cayeron enfermos y hasta el mismo fundador estuvo seis semanas en cama (en 1691) donde recibió la extremaunción por la gravedad de su condición. 
  De milagro, De La Salle salió con vida de ese episodio y fue cuando se percató de la precariedad de la congregación. Como bien señala su principal biógrafo, Blain, “si Juan Bautista hubiera fallecido, todo hubiera quedado sepultado con él”. Ante estos hechos, el fundador tomó una serie de medidas para afianzar la solidez del Instituto Lasaliano. En primer lugar, rentó una casa con mejores condiciones para salvaguardar la salud de los Hermanos. Asimismo, afianzó el noviciado (que ya había trasladado de Reims a Francia) y estableció una serie de controles administrativos que le permitirían dar seguimiento al trabajo de los Hermanos que no vivieran en París. 
  Pero la decisión más importante en esta reestructuración y consolidación de la congregación es el evento que los Lasallistas conocemos como “el voto heroico”. De La Salle , el Hermano Nicolás Vuyart y el Hermano Gabriel Drolin hicieron, el 21 de noviembre de 1691, un voto de asociación de por vida. Este compromiso, que no fue dado a conocer a los demás Hermanos y que trataba de contrarrestar el abandono de algunos Hermanos de la congregación, era una manifestación de fe en el Instituto Lasallista ya que estos tres hombres estaban dispuestos a que pasara lo que pasara, permanecerían unidos en beneficio de los niños de Francia. 
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Firmas en el Voto Heroico
  Y ese acto de confianza en un proyecto fue puesto a prueba al poco tiempo. Entre 1693 y 1694 la carestía económica, causada por la baja cosecha en el verano y la lógica carestía en el invierno, causó estragos en la población francesa y, principalmente, en los habitantes de la capital. Llegó a tal extremo la situación que De La Salle y el Hermano encargado de las finanzas del Instituto se vieron en la necesidad de acudir a la caridad pública para abastecerse de comida. 
  Una vez pasado este nuevo trance y convencido de la necesidad de seguir dando pasos hacia adelante en la lucha por la consolidación de la obra, De La Salle convocó a una nueva asamblea del 30 de mayo al 6 de junio de 1694. A esta reunión se le conoce como el Primer Capítulo General y, desde entonces, este tipo de cónclaves se repiten con cierta periodicidad con el fin de establecer las pautas de acción del Lasallismo. En esa primera junta se establecieron las prácticas y usos que todos los Hermanos debían seguir. Asimismo, los 12 Hermanos presentes y De La Salle tomaron los votos perpetuos de asociación, obediencia  y estabilidad. 
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      Votos Perpetuos. Cuadro Gagliardi.   Redacta Las Reglas de las EE CC CC de Chapon.
  Cabe destacar que De La Salle fue un prolijo escritor durante toda su vida y antes de que terminara 1694, apareció la primera edición de algunos de sus tratados, entre los que se encontraban “Los Diez Mandamientos del Instituto”, “Las Doce Virtudes del Buen Maestro”, “El Catálogo de Asuntos de Conversación para los Recreos”, etc. Por esa misma época el fundador se encontraba trabajando en otros textos, entre los que se encuentra quizá el más nombrado de los escritos Lasallistas: “La Guía de las Escuelas”, documento cuya autoría no es única, pues además de De La Salle, otros Hermanos tuvieron la oportunidad de colaborar. 
   En los siguientes años todos los esfuerzos de los Hermanos se vieron recompensados, pues con el pasar del tiempo la obra se iba consolidando. Por ejemplo, a las nueves escuelas existentes en el momento del Primer Capítulo General, se fueron agregando nuevas instituciones lasallistas en los siguientes barrios de París: San Plácido (1697), San Hipólito (1698), Fosos del Príncipe (1699) y Casa Grande (1700). Si a eso sumamos las dos escuelas de Chartres en la que los Hermanos asumieron el control (1699) y la nueva institución lasallista de Calais (1700); podemos dar cuenta que al iniciar el Siglo XVIII se contaban con 16 escuelas lasalianas. 
  Obviamente, este crecimiento en el número de instituciones estuvo sustentado en el incremento en el número de Hermanos. Parecía que la dura época en la que se tuvo que hacer “el voto heroico”, había sido superada. Pero las dudas con respecto al movimiento Lasallista volverían a aparecerse en el camino de esta obra educativa. 
  En la Francia de esos años, era común que los niños aprendieran primero latín para luego pasar al aprendizaje del francés. Sin embargo, los Hermanos, sostenidos en argumentos didácticos, habían invertido el proceso. Esta nueva forma de enseñar no fue del agrado del Obispo de Chartres, Monseñor Godet, quien sugirió que en las dos escuelas donde recientemente habían asumido el control los Lasallistas, se siguiera el método tradicional. Todo esto orilló al fundador a escribir un Memorial donde daba las razones de su metodología innovadora, el cual fue tan contundente que el Obispo no tuvo más remedio que aceptar los razonamientos de De La Salle. 
  Y mientras todo esto ocurría en Francia, en 1702 los Lasallistas quisieron mostrar su fidelidad a la Santa Sede y alejarse de las voces disidentes que surgían en ese momento en todo el país. Debido a ello, De La Salle envió a Roma a los Hermanos Gabriel y Gerado Drolin a ponerse a las órdenes del Papa y a pedirle que les dejara hacerse cargo de alguna de las escuelas papales. Cabe señalar que esta encomienda fue difícil de lograr, ya que no fue hasta siete años después que los esfuerzos del Hermano Gabriel tuvieron éxito (ya que fue el único de los dos Hermanos que tuvo la oportunidad de permanecer en Roma todo ese tiempo) y de esa manera el Instituto logró ratificar su fidelidad al Santo Padre. 
[image: image10.jpg]



Los hermanos Rolin salen a Roma. Cuadro de Mariani.
  Sin embargo, la constante en la vida del fundador fue el enfrentarse en breves periodos de tiempo a grandes alegrías, para pasar inmediatamente después a grandes tristezas. En 1702, unos cuantos Hermanos y novicios de París se quejaron ante las autoridades eclesiásticas de la austeridad con la que  De La Salle los hacía vivir. ¿El resultado? El Cardenal de Noailles dispuso nombrar como nuevo Superior de los Lasallistas al Padre Bricot, sacerdote que no era miembro de la congregación. Como la mayoría de los Lasallistas estaba de acuerdo con las normas del fundador y no compartían la inconformidad presentada por aquellos pocos que iniciaron la revuelta, se negaron a aceptar las indicaciones del Cardenal. 
  Lo anterior era un hecho inusitado. No era común que se desobedeciera las órdenes de un Cardenal. Sin embargo, la unión de los Lasallistas afines al fundador y su firme convicción hicieron que De La Salle fuera reinstalado al frente de la congregación para beneplácito de sus Hermanos. Pero aún ante tantas vicisitudes, De La Salle siguió escribiendo numerosos textos y abriendo escuelas para los niños de Francia, como las tres establecidas en 1703: una en Troyes, otra en Aviñón y la última en el barrio parisiense De Charonne. 
  Y esa fue la constante en los últimos años de vida del fundador. Por un lado, un ataque a su labor proveniente de varios flancos (los maestros calígrafos, autoridades que no querían que se rompiera el status quo, algunos Hermanos que no terminaban de entender el espíritu del Instituto, etc.) pero, al mismo tiempo, un reconocimiento a la Pedagogía Lasallista que se veía reflejado en la gran cantidad de escuelas que se fueron abriendo en los siguientes años. 
  En el terreno de las calumnias y los pleitos legales, podríamos destacar la entablada por los maestros de las escuelas menores (enero de 1704) y los maestros calígrafos (junio de 1704) quienes veían cómo su clientela era mermada por el excelente trabajo de los Lasallistas. 
  Sin embargo, a diferencia del primer encuentro legal de estos maestros con De La Salle (que, como se recordará, se dio en 1690) en esta ocasión la autoridad no estuvo del lado de los Hermanos. Todas las escuelas Lasallistas auspiciadas por las parroquias de París estaban en peligro y la reacción de algunos párrocos fue decididamente a favor del fundador. Pero hubo quienes dejaron que la situación siguiera su cauce legal y esa fue la actitud del párroco de San Sulpicio, Sr. De la Chétardie, hecho incomprensible si tomamos en cuenta que 4 de las escuelas estaban bajo la protección de dicha parroquia. 
  El acoso que recibían los Hermanos era insostenible por lo que, en julio de 1706, De La Salle decidió retirar a los Hermanos de las 4 escuelas de la Parroquía de San Sulpicio. La reacción de los padres de familia afectados fue tal que el párroco, Sr. De la Chétardie, tuvo que pedirle al fundador que regresara a las escuelas. Sin embargo, la respuesta de éste fue que no volverían hasta que las condiciones para realizar su trabajo estuvieran garantizadas. 
  Era tal la presión a la que estaba sometida De la Chétardie que llevó a cabo la labor que debió haber hecho desde un inicio: defender a De La Salle ante los maestros quejosos. Fueron varias las sesiones de negociación, pero al final se llegó a un acuerdo que ratificaba el meollo de la querella: el dinero. Los maestros de las escuelas menores y los calígrafos “aceptarían” que las escuelas Lasallistas operaran si en ellas sólo eran admitidos niños que mostrarán un certificado de pobreza expedido por la parroquia. 
  El resolutivo no fue del agrado de De La Salle. Como señala el texto Vida y Obra de San Juan Bautista de La Salle : 
  Cuando La Salle vio que había un acuerdo, regresó con los Hermanos y las escuelas funcionaron de nuevo. Pero la condición de admitir sólo a los niños que presentasen certificado de pobres no terminaba de satisfacerle. Era una discriminación contraria a sus principios. Las Escuelas Cristianas deberían estar abiertas, gratuitamente, para todos por igual. 
  Para reflexionar 
  Al año siguiente (1707) De La Salle estableció el primer contacto con el abate Juan Carlos Clément, personaje cuya familia le generaría otra situación legal muy incómoda. El joven clérigo, hijo de una familia acomodada, estaba muy interesado en llevar a cabo algo de provecho en el campo educativo y al conocer a los Lasallistas se entusiasmó de tal manera que estuvo dispuesto a financiar un seminario para maestros en la misma capital. 
  La casa para el seminario se encontró en el barrio de San Dionisio y tenía un costo de 13,000 libras. Sin embargo, el joven Clément todavía no cumplía los 25 años de edad (que en esa época era la fijada para determinar la mayoría de edad) por lo que De La Salle determinó que para no perder la oportunidad de compra y hasta que el muchacho pudiera disponer de su dinero, la propiedad sería adquirida (en 1708) con 9,000 libras que dio en préstamo su amigo Luis Rogier, mientras que el Instituto pondría las otras 4,000. Sin embargo, el Señor Rogier apareció en las escrituras como el único comprador. 
 Tres años después, en 1711, el joven Clément no había adquirido la rectoría de su dinero, pero su padre sí había logrado algo que anhelaba: a la par de su holgada posición económica, en agosto de ese año, obtuvo un título de nobleza. Fue en ese momento que el Sr. Clément consideró que los tratos de su hijo con De La Salle no estaban a la altura de la nueva alcurnia adquirida y demandó al fundador devolver el monto invertido en la compra de la casa, bajo el argumento de haber engañado a su hijo. 
  De La Salle sabía que la realidad era otra, dado que las intenciones del joven Clément no habían pasado de eso, ya que en los hechos, el muchacho no había aportado nada de capital. El fundador tenía en su poder 13 cartas donde, en su propio puño y letra, el clérigo Clément expresaba cómo se habían dado las cosas. Sin embargo, el “amigo” de De La Salle, el Sr. Rogier, al ver las complicaciones generadas por la adquisición de la casa, le pidió al fundador que se vendiera y que le diera el dinero total de la venta (a pesar de que él sólo había invertido 9,000 libras del costo total del inmueble). 
  La forma de actuar de De La Salle y su convicción de romper los moldes de la sociedad en la que le tocó vivir, le habían generado muchos enemigos. Debido a lo anterior, no es de extrañarse que en el “Caso Clément” las autoridades, por segunda ocasión consecutiva, fallaran en su contra. 
  Sin embargo, con el paso de los años la razón (aunque no legal) estuvo del lado del fundador. El Sr. Rogier, en un acto de constricción antes de su muerte, decidió legar a la obra Lasallista el dinero que había obtenido de forma mal habida durante el litigio. Empero, este hecho no se consumó sino hasta marzo de 1718, casi diez años después de la adquisición original de la casa. 
  Todos estos sucesos dolían en el alma al fundador, pero le causaba más incomodidad la manera en que algunos Hermanos, particularmente en París y en Marsella, habían reaccionado ante esta serie de litigios y calumnias. Algunos habían dejado la congregación y otros le achacaban al mismo De La Salle ser el portador de los problemas. Habrá que recordar que el Instituto en esa época estaba consolidándose y, como en toda institución humana, la objetividad y la verdad no se hacen presentes de inmediato. Sin embargo, la gran mayoría de los Hermanos apoyaba irrestrictamente al fundador y estaban convencidos en la obra Lasaliana. 
  Y como se había mencionado antes, los últimos años de la vida de De La Salle giraron en torno a dos situaciones paradójicas: los litigios y controversias ya señalados pero, al mismo tiempo, el reconocimiento a su labor que se veía coronado con la apertura de nuevas escuelas. Una de estas nuevas instituciones se edificaría en París, pero la mayoría se fueron consolidando en otras partes de Francia y, particularmente, en el sur del país. 
  En la época en que De La Salle era vilipendiado en París, el Lasallismo logró abrir numerosas escuelas a solicitud de gente de estas localidades: Darnetal, Aviñón, Dijón y  tres escuelas en Rúan (todas en 1705); Marsella, Mende y Valréas (en 1706); dos escuelas más en Rúan y otra en el barrio parisiense de San Dionisio (en 1707); Grenoble (en 1708); Mácon (en 1709); Moulins, Versalles y Boloña (en 1710); y Le Vans (en 1711); además de algunos seminarios (como el de Marsella) y secciones en Rúan para la atención de presos y muchachos con problemas de conducta. En total fueron 37 las escuelas Lasallistas fundadas en vida de De La Salle. 
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De La Salle en la escuela de la Parroquia de San Lorenzo en Grenoble. Cuadro de Mariano.
  
Debido al crecimiento de la obra y a la insostenible situación en París, en 1705, De La Salle trasladó su residencia a San Yon, ubicado en Rúan. A partir de ese momento, el fundador llevó a cabo constantes viajes por todo el país para dar seguimiento al crecimiento del Instituto. Sin embargo, el cansancio, algunas enfermedades y todas las problemáticas de los últimos años hicieron pensar a De La Salle en retirarse a una vida de oración y penitencia. Pero la situación en París era tal que sus deseos tuvieron que ser hechos a un lado. 
  Los Hermanos que permanecían en la capital estaban pasando por situaciones muy complicadas. Por un lado, habían tenido que expulsar de la comunidad a algunos miembros por mal comportamiento y otros habían decidido abandonarla por sí mismos. Asimismo, ante la ausencia marcada del fundador y Hermano Superior, algunas autoridades eclesiásticas se habían inmiscuido en la vida propia del Instituto y hasta habían sugerido cambiar algunas de las reglas establecidas. 
  Fue por eso que en 1714, los Hermanos de París mandan una carta a De La Salle (quien se encontraba en Parmenia en esos momentos) donde le piden e, incluso, le mandan que regrese a la capital para poner orden en los asuntos del Instituto. Esta carta tuvo un profundo impacto en el fundador, como señala el texto Vida y Obra de San Juan Bautista de La Salle : 
  (De La Salle) se quedó perplejo, de que le pidieran que regresase. Y no sólo se lo pedían, sino que se lo mandaban, en virtud del voto de obediencia que había emitido con ellos. No había otra salida sino obedecer. 
  Respetando el mandato de sus Hermanos, De La Salle regresa a París y logra arreglar los problemas que ahí se manifestaban, durante su estancia de 15 meses en la capital. De regreso en la casa de San Yon, Rúan, De La Salle nuevamente se percata de la necesidad de que alguien distinto a él sea el Hermano Superior. Eso lo manifiesta a los directores de las casas que los Hermanos tenían en Rúan, en noviembre de 1716. 
  Para el 16 de mayo de 1717 es convocado un Segundo Capítulo General donde se ratifica el deseo del fundador de nombrar a un nuevo Hermano Superior. La decisión de los 16 directores de casas de todo el país que representaban a  102 Hermanos fue la elección del Hermano Bartolomé (cuyo verdadero nombre era Joseph Truffet). A partir de ese momento, De La Salle se puso a las órdenes del nuevo Hermano Superior. 
  En ese Capítulo General, se le encomendó a De La Salle la revisión de varios textos: “Reglas Comunes”, “Regla del Hermano Director” y “Guía de las Escuelas”. Asimismo, por esa misma época el fundador concluyó otro de sus textos más importantes: “Las Meditaciones”, texto que contiene 207 reflexiones sobre diversos temas con esta estructura: una idea central, la explicación de dicho concepto y su aplicación. 
  Estando en Rúan, la salud de De La Salle empeora a causa de una caída y un golpe en la cabeza. A partir de febrero sus fuerzas languidecían, hasta que el 7 de abril de 1719 (viernes santo), falleció en la casa de San Yon, siendo sus últimas palabras: “Adoro en todo la voluntad de Dios para conmigo”. 
[image: image12.jpg]



Muerte de San Juan Bautista de La Salle. Cuadro de Grellet.
  Fue tal el impacto de la obra y vida de nuestro fundador que el Papa León XIII lo beatificó en 1888 y lo canonizó en 1900; para que 50 años después, precisamente en la fecha que celebramos del Día del Maestro (el 15 de mayo); el Papa Pio XII lo proclamara Santo y Patrono Universal de los Maestros. 
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Urna con las reliquias de San Juan Bautista de La Salle
       Misión, Valores e Ideario Lasallista. 
  
(Información tomada de la página institucional de la  Universidad
La Salle Cancún: www.lasallecancun.edu.mx y de la página
http://www.hheecc.org/mel/hpp/05fines.htm  del
Colegio La Salle en Riobamba, Ecuador.)
    Una vez que has tenido la oportunidad de conocer la vida de nuestro fundador y cómo se originó el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, es momento que analices cómo toda esa historia sigue estando viva y se refleja en los ejes rectores de las escuelas o universidades de la actualidad. Para lograr lo anterior, es preciso que conozcas la misión, los valores y el ideario lasallista. 
  MISIÓN 
  La Universidad La Salle es una institución que imparte enseñanza Media Superior y Superior que ofrece sus servicios a la sociedad mexicana reconociéndose a sí misma como una entidad inspirada en el Evangelio y en el espíritu y carisma de San Juan Bautista de La Salle. 
  En cuanto institución universitaria, la Universidad La Salle desarrolla tres actividades que tradicionalmente competen y comprometen a estos organismos educativos: la búsqueda de la verdad a través de investigación; la comunicación de esa verdad por la docencia y la extensión de sus servicios en beneficio de la sociedad en la que se encuentra inmersa; siendo la misión de nuestra institución contribuir al estudio y solución de los más apremiantes problemas de nuestro país con desinterés, objetividad y libertad; empleando todos los medios posibles para realizar estudios, investigaciones y proyectos prácticos que permitan descubrir las causas de nuestros problemas y las posibles soluciones de los mismos, tomando en cuenta que el hombre es el centro de interés en todo proyecto y de que son sus carencias y legítimas aspiraciones las que deben recibir atención prioritaria; pues todo en una sociedad justa y equilibrada debe girar en torno al desarrollo y elevación del hombre. 
  A la luz de estos principios, la Universidad La Salle desarrolla su labor de formar profesionistas bien preparados en los aspectos científicos y técnicos, con gran sentido de responsabilidad y espíritu de servicio, convencidos de su compromiso para con su país y sus semejantes. 
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Buscamos profesionistas bien preparados con espíritu de servicio
   VALORES 
  Los valores Lasallistas son tres: fe, fraternidad y servicio. En el terreno de la fe, se nos señala que “el Lasallista está abierto a la presencia de Dios y a su palabra dinamizadora; cuenta con la certeza de que lo que se construye y se propone, se convierte en una realidad en Dios. El Lasallista descubre el plan de Dios y lo promueve al interior de sí mismo; hace vida de ese espíritu de fe cuando mira todo con los ojos de la fe, lo hace todo con la mira puesta en Dios y lo atribuye todo a Él”. 
  En lo concerniente a la fraternidad, “el Lasallista vive y promueve la unidad por medio de la sencillez, la responsabilidad y el compromiso. La fraternidad es uno de los fundamentos más importantes que sostienen y mantienen la obra Lasallista. La fraternidad Lasallista implica un trato misericordioso, que no permite aceptar la miseria de otros. El Lasallista promueve el espíritu de fraternidad y solidaridad en sus compromisos laborales e igualmente se vincula con su prójimo en relaciones solidarias”. 
  Y en cuanto al servicio, “el Lasallista, para dar respuestas válidas a las necesidades de los tiempos, vive en constante perfeccionamiento y actualización, potenciando su ministerio. La acción educativa y evangelizadora no solo se circunscribe al ambiente escolar e institucional, sino que lo trasciende privilegiando el servicio a los pobres. En consecuencia en su ministerio trabaja en la defensa de la vida, en la promoción de la dignidad de la persona y a favor de sus necesidades, con realismo, responsabilidad y esperanza”. 
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La fraternidad es uno de los valores Lasallistas
      IDEARIO 

  La Universidad La Salle, consciente de la trascendencia de las instituciones educativas de nivel superior, expresa en este ideario su filosofía y los objetivos generales que propone para servir a la sociedad mexicana. 
  
1.      La Universidad La Salle, inspirándose en el Evangelio, cree en el hombre, imagen de Dios y expresa con esperanza su fe en el esfuerzo creador del ser humano; en su propósito para instaurar la justicia y el amor; en su capacidad para dominar la naturaleza, en su empeño por generar, difundir y conservar los valores. 
  
2.      La Universidad La Salle otorga prioridad a la formación integral del estudiante universitario, convencida de que a través de sus egresados es como podrá contribuir a la transformación de la sociedad. Así su empeño se traduce en la realización plena de la persona humana, mediante la atención cuidadosa de todas y cada una de sus dimensiones. 
  
3.      La Universidad La Salle aspira a ser una fuerza viva, capaz de contribuir a la orientación de nuestra sociedad. Se esmera en preservar, difundir y acrecentar el patrimonio cultural de nuestra patria y de la humanidad entera. Se muestra atenta a las necesidades y exigencias de una sociedad en la que son indispensables muchos cambios para instaurar en ella una mayor justicia y lograr la paz. 
  
4.      La Universidad La Salle impulsa, dentro y fuera de sus muros, el genuino espíritu comunitario, solución al doble escollo del individualismo egoísta y estéril y del colectivismo despersonalizado. A través de ello, pretende que los universitarios alcancen su cabal estatura, dedicándose a propósitos comunes para superar sus intereses individuales y ejercer su libertad en la comunidad de ideales y de acción. 
  
5.      La realidad socioeconómica, política, cultural y espiritual de nuestro país, es un constante llamado al servicio. La Universidad La Salle, convencida de la responsabilidad y compromiso de quienes tienen el privilegio de realizar estudios universitarios, concibe la profesión como servicio a nuestros conciudadanos menos favorecidos. 
    La Formación Integral Lasallista y el Papel del Maestro Lasallista como Agente Transformador de la Sociedad. 
(Información basada en el libro “Pedagogía Lasallista” del Hno. Alfredo Morales, F.S.C.)
    Toda la historia que has leído y los ejes fundamentales de nuestra institución deben reflejarse en el trabajo, en nuestro quehacer diario. Y esos valores fundamentales del Lasallismo; fe, fraternidad y servicio; cuando son llevados al terreno del aula se convierten en la piedra angular de la Pedagogía Lasaliana: la formación integral. 
  Y es fundamental que los educadores que se están incorporando a la familia Lasallista visualicen lo que se entiende por formación integral en nuestra institución. El problema radica en que el concepto ha sido utilizado con fines mercadológicos en los últimos años y pareciera que, como tantos conceptos “de moda”, cada quien le pudiera dar una interpretación distinta. 
  Sin embargo, para los Lasallistas este concepto no es “moda”, ya que desde la época del fundador se ha enfatizado en este tipo de educación. Incluso, si retomamos el siguiente extracto de nuestra Misión podemos ir apreciando en toda su expresión la manera en que el Lasallismo concibe a la formación integral: “… la Universidad La Salle desarrolla su labor de formar profesionistas bien preparados en los aspectos científicos y técnicos, con gran sentido de responsabilidad y espíritu de servicio, convencidos de su compromiso para con su país y sus semejantes”. 
  En otras palabras, como muchas universidades queremos formar a los mejores profesionistas en las diversas disciplinas del quehacer científico y técnico. Pero no nos conformamos con eso. Sabemos que el mundo demanda egresados universitarios que, asumiendo la gran ventaja que el destino les ha deparado, puedan regresar a la sociedad lo mucho que la vida les ha brindado a nivel de oportunidades. Jóvenes que haciendo suyos los valores Lasallistas, traten de mejorar su entorno y la vida de sus semejantes. 
[image: image16.jpg]



Jóvenes que traten de mejorar su entorno
  Todo estudiante Lasallista, independientemente de la licenciatura que esté estudiando, debe tener una visión global del mundo que le rodea si es que queremos cumplir con las máximas pedagógicas que nos hemos impuesto. Y es por ello que, a nivel curricular, todos nuestros alumnos cursan materias de Humanidades donde, en un marco de interdisciplinariedad, van adquiriendo esa sensibilidad social que se convierte en el sello característico de nuestros egresados. 
  Pero, todos estos preceptos, ¿cómo se pueden llevar al aula? Si soy un maestro que se está uniendo a la familia Lasallista, ¿qué debo de hacer frente a mi grupo? En este punto debemos ser muy claros. En primer lugar, asumimos que si se están incorporando a nuestra institución han pasado por un riguroso proceso de selección que los certifica como profesionistas preparados y como personas de bien. Asimismo, es política de la escuela que cada uno de los miembros de nuestro cuerpo docente tenga libertad de cátedra y de pensamiento. Sin embargo, hay una serie de preceptos que nos señalan cómo debería ser el maestro Lasallista ideal que, sinceramente, sentimos no se contraponen con ninguna didáctica específica, ni con ninguna forma de ser. 
  Debido a lo anterior, es que nos permitimos presentar las llamadas “Doce Virtudes del Buen Maestro” que el Hermano Agathon, durante su periodo como Hermano Superior a finales del Siglo XVIII, publicó con esta intención: 
  El plan ha sido dado por el Sr. de La Salle, nuestro venerable Fundador; lo hemos compuesto según sus principios y sus máximas; lo que hemos tomado de otros autores ha sido extraído de los más estimados. 
  De estas palabras del Hermano Agathon se desprende que las virtudes no son máximas que reflejen al cien por ciento el pensamiento de De La Salle. Más bien, como ha pasado con muchos elementos dentro del Lasallismo, se basan en los principios fundamentales que manifestó el fundador, pero se alimentan de las nuevas perspectivas que van surgiendo en un momento y contexto determinados. Por lo tanto, así como este Hermano francés del Siglo XVIII adaptó, sin tergiversar, el pensamiento de los primeros tiempos, te invitamos a que leas con atención estas doce máximas y que las adecues a tu realidad como maestro Lasallista. 
  Las doce virtudes que rescatamos del texto “Pedagogía Lasallista” del Hermano Alfredo Morales, F.S.C. son: 
  1.      Gravedad (dignidad, decoro). El maestro que posee esta virtud se comporta de acuerdo a los patrones de urbanidad y promueve el respeto al orden. Trata con amabilidad a sus estudiantes, pero no permite familiaridades con ninguno de ellos. Al mismo tiempo, en el aula se aleja de todo tipo de comentarios irónicos y de la impaciencia. Evita el exceso de rigor y trata de ganarse la estimación de los jóvenes. 
  2.      Silencio. Esta virtud se circunscribe a dos momentos: el saber callar cuando uno no debe hablar y el saber hablar cuando uno no debe callar. Como señala el Hermano Morales: 
  Si el maestro habla mucho, los alumnos harán lo mismo. La experiencia indica que no lo escuchan y le hacen poco caso a lo que dice, pero si habla poco y a su debido momento, los alumnos lo atenderán, recordarán y aprovecharán. 

  Para reflexionar. 
  3.      Humildad. Gracias a esta virtud, el maestro no se vanagloria y no hace ostentación de su capacidad. No se manifiesta autosuficiente y  no desprecia a los demás por lo que hacen. Sus actos no son motivados por la necesidad del aplauso. 
  4.      Prudencia. Por medio de esta virtud el maestro sabe utilizar su razón para encontrar los medios más adecuados para la consecución de un fin. En otras palabras, el maestro prudente analiza, juzga y actúa de forma eficiente. 
  5.      Sabiduría. Esta virtud nos permite conocer las cosas más importantes y conformar nuestra conducta a ellas. Según el Hermano Morales, el maestro debe buscar el conocimiento de la ciencia para que pueda:   … decir a sus escolares más que palabras, es decir, ideas con conexión, cuyo recuerdo no se borrará fácilmente. 
  Para reflexionar. 
  6.      Paciencia. Gracias a esta virtud las reacciones del maestro se mantienen en los límites justos, pues nunca pierde el control de sí mismo. Como el mismo Hermano Morales nos comenta:   … a fuerza de instruir, advertir, recomendar y (a veces) reprender se llega tarde o temprano al objetivo que uno se había propuesto. 
  7.      Moderación. Debido a esta virtud el maestro habla con discreción y modestia. Toma en cuenta la edad de los escolares y valora sus actos teniendo en cuenta esa realidad. 
  8.      Mansedumbre (dulzura). El maestro que posee esta virtud proyecta a sus alumnos un halo de bondad y ternura. En consecuencia, podemos decir que el docente logra por medio del amor, que sus alumnos lo quieran. 
  9.      Celo. Está virtud lleva al maestro a actuar con pasión y a ser ejemplo en los hechos, no con las palabras. Y el ser ejemplo de los estudiantes es una responsabilidad muy grande que gira no sólo al cumplimiento del deber en el aula, sino al acompañamiento personalizado de los estudiantes y al conocimiento de sus particularidades. 
  10.   Vigilancia. El maestro que tiene esta virtud protege a sus discípulos, pues sabe que su ausencia o falta de atención puede perjudicar a los jóvenes. Como nos lo indica el Hermano Morales: 

  Un buen maestro se ocupa de los alumnos dondequiera que esté con ellos. 
  11.   Piedad. Gracias a esta virtud el docente cumple con sus deberes para con Dios y se compromete con el seguimiento de los valores universales. 
  12.   Generosidad. Por esta virtud el maestro sacrifica sus intereses propios a favor de sus estudiantes. Es esa capacidad de dar de más, sin esperar recibir nada a cambio. 
  Una vez que has analizado y conocido cuáles son las “Doce Virtudes del Buen Maestro” estamos seguros que sabrás adaptarlas a tu entorno educativo y cumplir con la responsabilidad social de forjar a tus alumnos bajo el precepto fundamental del Lasallismo: la formación integral. Es por ello que te invitamos a que resuelvas el siguiente caso que plantea un hipotético escenario sobre el cual deberás sugerir una solución. Recuerda que deberás presentarte a la sesión presencial con tu respuesta a este caso. 
  Caso. 
   El instituto De La Salle Hoy.. .  ¿Qué Significa Ser un Miembro de la Familia Lasallista ? 
(Información basada en la tesis del ME Alejandro López Ibarra, en la presentación del proyecto de
imagotipo del Despacho Ideograma y de la página de Internet de la Universidad La Salle México: http://comunidad.ulsa.edu.mx/formacionintegral/html/_sabias_que_.html)
  
    Estimado compañero Lasallista: debes sentirte muy orgulloso de formar parte de esta gran familia. ¿Por qué? Porque toda la historia, ejes organizacionales y máximas pedagógicas que has leído hasta ahora no son privativos de nuestra universidad. Estás ingresando a la institución educativa más grande a nivel mundial. 
  A más de 3 siglos de distancia de la fundación de la obra, actualmente hay más de 1,021 escuelas lasalianas distribuidas en 82 países (23 de África, 22 de América, 18 de Europa, 16 de Asia y 3 de Oceanía) dando servicio educativo, en algunas ciudades desde el preescolar hasta el doctorado, a casi un millón de estudiantes. 
  El movimiento lasallista está dividido en regiones geográficas y distritos: la Región para Europa y Mediterráneo con 16 distritos, la Región Francófona de Canadá con un solo distrito, la Región para Canadá y EU con 6 distritos, la Región Latinoamérica con 13 distritos, la Región para África con 10 distritos y la Región Asia-Pacífico con 12 distritos. La Universidad La Salle Cancún pertenece a la Región Latinoamérica y está enmarcada dentro del Distrito Antillas - México Sur.
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Regiones Lasallistas
  Particularmente, en México, en el año 2005, se celebró el centenario de la llegada del Lasallismo a nuestro país. Cabe destacar que la República Mexicana es el lugar donde más universidades Lasallistas hay. De las 65 que existen en todo el mundo, 15 están ubicadas en el territorio nacional, siendo la última en abrir sus puertas la Universidad La Salle Oaxaca, que tomando en cuenta las condiciones tan complejas que en los últimos años ha vivido esa entidad, nos vuelve a reiterar que el Lasallismo se hace presente donde las dificultades sociales y educativas son importantes. 
  Toda esta historia ha generado una serie de símbolos y elementos que son importantes que conozcas y hagas tuyos, pues son los elementos que nos dan identidad como Lasallistas. 
  1.      El Escudo de la Familia De La Salle. Como toda familia de abolengo, los De La Salle tenían un blasón que los identificaba y que estaba acuartelado en forma de cruz. En el primer y último cuartel del blasón se encuentran dos torres almenadas (que significan elevación y grandeza) sobre un fondo rojo. Los cuarteles segundo y tercero muestran tres “chevrones” o estacas rotas que simbolizan las piernas fracturadas de Joan Salla, antepasado de la familia De La Salle que había sufrido dicha lesión combatiendo a favor del Rey Alfonso en el Siglo IX. Este es uno de los dos símbolos que todos los lasallistas a nivel mundial comparten. 
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Escudo de la Familia De La Salle
  2.      El Escudo Heráldico. Cada vez que se imprime una tesis o se entrega un título en la Universidad La Salle, se debe incluir nuestro Escudo Heráldico. Dicho escudo surge de la combinación del blasón de la familia de De La Salle y algunos elementos del escudo de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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Escudo Heráldico
  
3.      El Logotipo de las Universidades Lasallistas. La firma de arquitectos Ramírez Vázquez – López Márquez diseñaron un logotipo basándose en el blasón de la familia De La Salle. Esta imagen ha sido utilizada desde los años setentas por las universidades mexicanas, más no por las escuelas de otros niveles quienes dan preferencia al blasón de la familia De La Salle y/o a la firma del fundador. 
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Logotipo universidades Lasallistas
  4.      La Firma del Fundador. De los diversos documentos que nos legó De La Salle se ha podido determinar cómo era su firma autógrafa. Por ende, después de un análisis de diversas fuentes se ha logrado conformar un diseño digital de dicha firma. Este es el otro elemento que se comparte a nivel mundial por los Lasallistas. 
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Firma del fundador 
  
5.      El Imagotipo de las Universidades Lasallistas. En el 2006 surgió un intento de unificar la imagen de las instituciones Lasallistas de México en todos los niveles escolares. Este trabajo, todavía en fase de aprobación, fue encargado a la firma de diseñadores Ideograma desde donde se propuso un imagotipo que está conformado por los siguientes elementos: 
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Imagotipo La Salle Cancún 
  
6.      El Lema Lasallista. Es común que los Lasallistas terminemos una reunión o un escrito con la frase “Indivisa Manent” que significa “Lo Unido Permanece” (aunque otra traducción es “Permanezcamos Unidos”). Esta invocación se refiere a los “chevrones” del blasón de la Familia De La Salle, pero también a todas las vicisitudes que sufrió el Instituto en sus años de fundación y ha padecido en el transcurso de la historia. 
  
7.      El Himno Lasallista. En algunas instituciones Lasallistas mexicanas es común que en los eventos de mucho protocolo se cante el siguiente himno: 
    Escucha el Himno Lasallista. 
Lasallistas, fieles lasallistas
combatid por vuestro ideal
sea la base de vuestras conquistas
una sólida liga fraternal. 
  De recuerdos nuestros cultivemos
con amor el íntimo jardín,
hechos uno la gloria cimentemos,
de un más alto vivir feliz. 
  Obtendremos pronto en el futuro
una fuerte y gran superación,
empeñados todos en un duro
colectivo ímpetu de acción. 
  Colectivo esfuerzo en el que sabe
cada quien que seres combatir
en la unión hallando sabia clave
de un mejor y bello porvenir. 
  Y así nuestra liga noble
por arte de fe será
inconfundible alto roble
que triunfe del huracán. 
Lasallistas, fieles lasallistas
combatid por vuestro ideal
sea la base de vuestras conquistas
una sólida liga fraternal. 

De recuerdos nuestros cultivemos
con amor el íntimo jardín,
hechos uno la gloria cimentemos,
de un más alto vivir feliz. 
  8.      Otros Elementos de Identidad. Habrás notados que cuando nos hemos referido a algún texto de un Hermano, se coloca después de su nombre las letras FSC. Esas siglas significan (Hermanos de las Escuelas Cristianas y surgen de la conformación de ese nombre en francés). Asimismo, otro elemento que está presente en las obras lasalianas es que antes de comenzar una reunión, se dice en voz alta lo siguiente: 
  La persona que está al frente de la reunión dice: “San Juan Bautista de La Salle”. 
Los demás asistentes contestan: “Ruega por nosotros”. 
 La persona que está al frente de la reunión dice
: “Viva Jesús en nuestros corazones”. 
  Los demás asistentes contestan: “Por siempre”. 
La Salle Hoy en Quintana Roo. 
  (Información basada en la tesis del ME Alejandro López Ibarra) 
  Adentrándonos en el caso específico de Quintana Roo, el Lasallismo llegó a este Estado en 1978 con la creación del Instituto Cancún de La Salle. Dicha escuela da servicios educativos en los niveles preescolar, primara y secundaria. 
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Instituto Cancún en sus inicios 
  
Fue diez años después, en 1988, que la escuela preparatoria se fundó y, para dar respuesta a la primera generación de egresados de ese bachillerato, el 2 de septiembre de 1991, se fundó la Universidad La Salle Cancún. Cabe destacar que en los primeros años de funcionamiento de la universidad, ésta estuvo albergada en las aulas del Instituto Cancún, hasta que en septiembre de 1996, se inauguraron los edificios que actualmente albergan a la Universidad La Salle Cancún en las instalaciones ubicadas en el km. 11.5 de la carretera Cancún-Playa del Carmen. En la actualidad, en las 34 hectáreas de nuestra universidad están albergadas la escuela preparatoria, las carreras profesionales y el Área de Posgrado y Educación Continua. 
 Además de la Universidad La Salle Cancún, hay otras tres instituciones lasallistas en el Estado de Quintana Roo: la Escuela La Salle (ubicada en la Región 239 y que da servicio a los niños pobres de dicha zona de Cancún), la Preparatoria La Salle Playa del Carmen y el Kinder Pelópidas-De La Salle (ubicado en Playa del Carmen y que tiene la misma filosofía que la escuela de la Región 239).  Por lo tanto, en total son cinco las instituciones lasallistas en el Estado, dando servicios educativos desde preescolar hasta maestría y albergando en sus aulas a más de 4,500 alumnos. Además, se tiene un convenio de asesoría pedagógica en el Instituto Playa del Carmen (propiedad de la compañía CALICA). 
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Universidad La Salle Cancún 
   
Es por ello que, compañero, nuevamente te felicitamos por ser parte de esta gran familia Lasallista. Siéntete orgulloso de pertenecer a ella. Como verás nuestra historia, filosofía, trayectoria y finalidad educativa es digna de adoptarse como propia. Así que te invitamos a vivir y sentir el Lasallismo. Bienvenido y recuerda… Indivisa Manent. 
  
  Cuestionario que debes resolver para generar tu pase a la sesión presencial. 
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